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dejado de ser un hippie. 
Reparte su vida entre visitas 
esporádicas a Santiago, 
donde se aloja en un depar- 

tameto algo desordenado en Ñuñoa, y 
su casa de Concón. Saca fotos, graba 
en casets incesantemente sus pensa- 
mientos, lleva cientos de cuadernos 
escritos y recibe restos que bota el mar 
-como zapatos y palitos- para armar 
obras de arte. Nunca detiene el flujo 

cansador in¿rabggable, el 
primer poemario que 
publicó en 1973, han- 
do tenía 27 años. Esta- 

pintura. En Chile la pareja había for- 
mado parte de la Tribu No, un grupo 

o yippi, la &te más polí- 
tica. Bcrtoni además tocaba 
tumbadoras en el p 

de Los Bric a Brac. Wolfgang A. ~ozar t :  SINKN~A CONCERTANTE, para violín, viola y 
En Londres, ~ e r t o n i  se ' o uesta 

empapó con la movida artística & t a s :  Héctor Viveros y Alberto Dourthé 
Wolfgang A Mozart: R E Q U I E M ~ ~ ~ ~  solistas, coro y orquesta 

de vanguardia que reunía la edi- Qxano: Claudia k i r a  l Contralt~Claudia Codoy 
Tenor: Iván Rodri uez 1 Bajo: Patncio Sabaté 

torid Beau Geste Press, la que CORO SINFÓNIC~DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE 
publicaba libros de arte y poesía. Programa 4 Abril, 27 y 28 -2 " 
Ahí el poeta conoció, por ejemplo, 
a la artista japonesa Takako Saito, 
del grupo Fluxus. Y publicó El can- 
sador intrabgable. Fueron 250 ejem- 
plares, impresos bajo la técnica de 
mimiógrafo termal, que, incluían dos 
dibujos de su autoría. El guarda una 
copia, que en realidad es de su herma- 
na. "Ese libro tuvo un destino rarísimo. 
La gran parte de esa edición puede estar en Praga. Se la 

a Méxicon, cuenta Bertoni. Yo escribo, escribo, escribo y de eso saco mis poemasn, , 

La antología Dicho sea depaso justamente parte con un asegura. U 
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